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ESPACIOS AGRARIOS Y COMUNIDADES DE MONTAÑA 
EN LA CUENCA ALTA DEL RÍO SEGURA: EL VALLE DE 

JUTIA (YESTE-NERPIO, ALBACETE)

Susana González Reyero, F. Javier Sánchez-Palencia, José A. López Sáez…
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Javier Vallés Iriso
C.A.I. de Arqueometría y Análisis Arqueológico, Universidad Complutense de Madrid

Resumen1

En este trabajo exponemos nuestra investigación 
sobre los usos de la tierra en el valle de altura de Jutia 

1   �Instituto de Historia-Centro de Ciencias Humanas y So-
ciales, CSIC. C/ Albasanz 26-28, 28037, Madrid. E-mail: 
susana.gonzalezreyero@cchs.csic.es; javier.spalencia@
cchs.csic.es; joseantonio.lopez@cchs.csic.es; sebastian.
perez@cchs.csic.es; monica.ruiz@cchs.csic.es. C.A.I. 
de Arqueometría y Análisis Arqueológico, Universidad 
Complutense de Madrid. C/ Prof. Aranguren s/n, 28040 
Madrid. E-mail: javall01@ucm.es. Este trabajo se incluye 
dentro del proyecto del plan nacional de I+D HAR2015-
67355-P del MICINN y en el 367318/2018 de Investi-
gación de Patrimonio Arqueológico y Paleontológico la 
Junta de Castilla-La Mancha.

(Yeste-Nerpio, Albacete) dentro del Prebético interno 
y de la cuenca alta del río Segura. Hemos consideran-
do el valle como una unidad de trabajo y hemos inte-
grado fotointerpretación, prospección arqueológica y 
geofísica, sondeos y una serie de análisis físico-quími-
cos y paleoambientales. Los resultados nos llevan a 
proponer un prolongado uso agrario en dos zonas de 
este valle. Esta amplia diacronía incluye el i milenio 
cal BC y época ibérica, además de otros momentos 
como la antigüedad tardía y la explotación vinculada 
al poblamiento en cortijos dispersos, hoy abandonados. 
Enfatizamos la discusión en torno a algunos de los 
resultados, como la posible identificación de infraes-
tructuras antiguas relacionadas con la actividad agraria 
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de transformaciones tan relevantes como la segunda 
mitad del i milenio cal BC, esta temática adquiere una 
especial importancia. Dentro de los procesos de pro-
ducción, el trabajo realizado en los campos sigue 
siendo uno de los menos conocidos, aunque es objeto 
de una dedicación creciente (entre otros, Alonso 1999; 
Pérez Jordà et al. 2000; Mayoral et al. 2006; Mayoral 
y Celestino 2010; Mata et al. 2009; Mata et al. 2010; 
Serrano et al. 2011; Grau Mira 2014; 2016; Orengo et 
al. 2014; Sánchez-Palencia 2014; Sánchez-Palencia et 
al. 2012; Echevarría y Vera 2015).

Nuestra dedicación a esta temática, que expone-
mos brevemente en las páginas que siguen, se basa en 
la asunción fundamental de que los cambios históricos 
están enraizados en las relaciones de producción y de 
que, en una sociedad compleja como la ibérica, las 
diferencias se fundamentan en la propiedad, en la 
explotación de la tierra y en el control de los poten-
ciales excedentes, que pasan a formar parte de redes 
complejas de intercambio y comercio. Por ello, para 
la caracterización detallada de las relaciones de pro-
ducción, nos parece fundamental conocer el muy 
amplio abanico de actividades que en esta época 
concitó la tierra, que concebimos como el eje vertebral 
de las formas de organización y legitimación de las 
comunidades iberas.

Nuestro interés por los espacios agrarios antiguos se 
engloba además dentro de una dedicación, más amplia, 
a la organización de los paisajes de montaña en el occi-
dente mediterráneo. Partimos de la consideración de que 
los espacios de montaña constituyen amplios territorios 
que se han incorporado escasamente a la discusión sobre 
los paisajes del i milenio cal BC en el Mediterráneo. 
Aunque actualmente están siendo objeto de interesantes 
líneas de trabajo (por citar solo algunas del occidente 
mediterráneo, Palet 2005; Walsh et al. 2006; Ejarque y 
Orengo 2009; Bal et al. 2011; Palet et al. 2012; Gassiot 
Ballbè et al. 2014; López Sáez et al. 2014; Orengo et 
al. 2014b), el balance y sobre todo el conocimiento 
general de gran parte de las zonas de montaña sigue 
siendo mucho menor que el de otros espacios, como las 
llanuras sedimentarias o los territorios costeros. Ade-
más, los paisajes de montaña suelen enfrentarse a 
perspectivas acríticas y a fuertes estereotipos, como la 
tendencia a identificar todo paisaje de montaña con áreas 
marginales y de frontera. Estas perspectivas trasladan 
en ocasiones testimonios de otras épocas, frecuentemen-
te más recientes, que se extrapolan a las sociedades 
antiguas sin que medie una valoración crítica o una 
exposición de la base empírica real que permite tales 
argumentaciones. De esta forma, se corre el riesgo de 
caer en actualismos, convirtiéndose las dinámicas anti-

para el drenaje. Esta aproximación a la agricultura en 
los sistemas béticos nos permite además plantear una 
reflexión crítica sobre ciertos a priori frecuentes en el 
acercamiento a los paisajes de montaña y a concebir-
los, en vez de espacios agrestes, despoblados o casi 
exclusivamente ganaderos, como microrregiones me-
diterráneas, con una producción económica diversifi-
cada, conectada e integrada en las regiones circundan-
tes del occidente del Mediterráneo.

Palabras clave: paisajes agrarios; arqueología de 
montaña; i milenio cal BC; Iberos; Mediterráneo oc-
cidental.

Summary

In this work we present our research on land use in 
the high Jutia Valley (Yeste-Nerpio, Albacete) within 
the Internal Pre-Baetic and the upper Segura River 
basin. We have considered the entire valley and we have 
integrated photo-interpretation, archaeological and 
geophysical surveys, excavations and a series of phy-
sical chemical and paleoenvironmental analyses. The 
results allow us to propose a long-term use of land in 
two areas of this valley. This broad diachrony covers 
the i millennium cal BC, including the Iberian period, 
as well as other moments such as Late Antiquity and 
the use related to traditional farms, now abandoned. We 
emphasize the discussion around some of the results, 
such as the possible identification of ancient infrastruc-
tures related to a drainage system. This approach to 
agriculture in the Baetic systems also allows us to 
propose a critical consideration of certain a priori that 
are frequent in the studies of mountain landscapes. We 
conceive them as Mediterranean micro-regions, with a 
diversified economic production, connected and inte-
grated with the surrounding regions of the western 
Mediterranean, instead of wild, depopulated spaces or 
almost exclusively dedicated to livestock farming.

Keywords: agricultural landscapes; Mountain ar-
chaeology; I millennium cal BC; Iberian culture; 
western Mediterranean.

1. � ESPACIOS DE PRODUCCIÓN AGRARIA Y 
PAISAJES DE MONTAÑA

El estudio de las formas y los espacios de produc-
ción de las sociedades antiguas resulta sin duda del 
máximo interés para la caracterización de gran núme-
ro de procesos económicos y sociales. En una época 
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te de la Península Ibérica vertebrado por el río Segura. 
En su curso alto, el Segura discurre por un paisaje de 
montaña perteneciente a los Sistemas Béticos, una de 
las mayores unidades morfoestructurales de la Penín-
sula Ibérica, y uno de los espacios con mayor altitud 
de su mitad sur. Formados por un conjunto de sierras 
de orientación noreste-suroeste y disposición más o 
menos paralela, las cumbres del curso alto del Segura 
alcanzan los 2000 m s. n. m. y delimitan hondos valles. 
Es un paisaje con gran variedad de morfologías, com-
partimentado y de accidentado relieve, con grandes 
contrastes altimétricos entre las cumbres montañosas 
y los fondos de los valles. Se ha subrayado acertada-
mente la alta complejidad espacial y la alta variabilidad 
de respuesta al cambio climático de este paisaje ubi-
cado entre las Comunidades Autónomas de Castilla-La 
Mancha, Murcia y Andalucía (Carrión 2002: 2064). Es 
además un importante nudo hidrográfico, origen de 
varios ríos principales que se dirigen tanto a la cabe-
cera del Guadalquivir como hacia las cuencas del Júcar 
y del Segura en la vertiente mediterránea. Dentro del 
tipo climático mediterráneo templado, este paisaje 
tiene una alta irregularidad pluviométrica anual y es-
tacional, una pluviosidad anual cuyos valores medios 
se sitúan entre los 600-700 mm y unas temperaturas 
medias anuales entre los 9-14 °C.

Nuestro acercamiento a este territorio tiene como 
objetivo la definición de la estructura social de sus 
comunidades antiguas a través de la arqueología. Para 
ello hemos diseñado una línea de trabajo de perspec-
tiva multidisciplinar y multiescalar, con actuaciones 
tendentes a caracterizar desde los usos productivos del 
espacio hasta las materializaciones del imaginario y de 
la ideología.

El caso de estudio que desarrollamos en las pági-
nas siguientes se ubica en el valle de altura de Jutia 
(Yeste-Nerpio, Albacete), donde venimos trabajando 
desde 2009 (Fig. 1). Su elección se debe a que Jutia 
reúne una serie de características, entre las que des-
tacan la extensión, la altitud y la geomorfología, que 
en nuestra opinión lo convierten en una unidad pai-
sajística que puede considerarse representativa de 
espacios más amplios de los sistemas béticos. En esta 
especie de laboratorio del valle de Jutia, concebido 
en su totalidad como unidad, tenía pleno sentido 
llevar a cabo una actuación integral que contemplara 
la posibilidad de identificar espacios agrarios de 
amplia diacronía.

Jutia es un valle ubicado entre los 1280 y los 1550 
m s. n. m. y definido por una tectónica de amplios 
pliegues y fallas normales del Prebético Interno, que 
en el valle adquieren una dirección principal N30-50E 

guas en una trasposición de elementos identificados en 
contextos históricos más tardíos. Unida a esta concep-
ción de la montaña como un espacio de por sí agreste y 
salvaje, está la perspectiva de contemplarla como una 
zona por conquistar, de ampliación de los proyectos 
territoriales dirigidos desde centros políticos más o 
menos distantes. De esta forma, la sierra parece aboca-
da a ser un área de expansión, conquistada y explotada 
en algún momento de su desarrollo histórico. Así, se 
niega a las sociedades que la habitan su propia capacidad 
de acción en las dinámicas históricas, y sus paisajes 
quedan frecuentemente relegados a no ser más que el 
contraste que sirve para definir el poblamiento urbano. 
Tal y como Oriente ayudó a definir Europa al construir-
se como su imagen contrapuesta (Said 1978), los paisa-
jes de montaña parecen relegados a ser una imagen de 
alteridad respecto a los paisajes de las zonas llanas. 
Mientras tanto, seguimos desconociendo su proceso 
histórico y sus dinámicas caracterizadoras, así como su 
papel dentro de los circuitos comerciales y los espacios 
regionales que interactúan en el Mediterráneo. Con ello, 
la sierra sigue siendo objeto de proyecciones históricas 
desde territorios que le son ajenos, como la adjudicación 
de marginalidad, que es irrebatible en cuanto que des-
conocemos su base empírica real.

Además, si consideramos que el Mediterráneo 
antiguo se constituye a partir de la interacción hete-
rogénea de microrregiones diversas (Horden y Purcell 
2000), integrar la montaña tiene el enorme interés de 
introducir orografías y variables distintas dentro de 
ese proceso de conexiones constantes que define al 
Mediterráneo antiguo. Y así, la preocupación por la 
diversidad en cuanto posibilidad real de las dinámicas 
sociales antiguas implica atender a territorios dejados 
de lado hasta ahora como forma de obtener miradas 
más globalmente diversas sobre la estructura social y 
los territorios del i milenio cal BC. Por ello, conside-
ramos fundamental incrementar el conocimiento de los 
paisajes de montaña, en cuanto amplias extensiones 
territoriales que escasamente han sido objeto de una 
investigación y una actuación patrimonial sistemáticas. 
Con ello, nuestro objetivo de fondo es acercarnos a 
obtener una visión más matizada, global, pero atenta 
a la potencial diversidad, de las trayectorias históricas 
de las sociedades del i milenio cal BC.

2. � UN CASO DE ESTUDIO: EL VALLE DE 
JUTIA EN LA CUENCA DEL RÍO SEGURA

Desde esta perspectiva nos acercamos al estudio de 
los espacios agrarios antiguos en un paisaje del sures-

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



96 Susana González Reyero, F. Javier Sánchez-Palencia, José A. López Sáez… Anejos de AEspA XCI

Las elevaciones del valle están formadas funda-
mentalmente por calizas, dolomías, areniscas y con-
glomerados sujetos a la acción del modelado kárstico 
que predomina en el paisaje. Nuestro estudio se ha 
centrado en dos zonas del fondo del valle, donde pre-
dominan las zonas llanas o con pendientes muy suaves 
que forman un espacio de tierras arables de alta capa-
cidad de uso y con suelos de escaso desarrollo (MCA, 
Yetas de Abajo 1982, 11). Manantiales como la fuente 
de Jutia y la del Álamo son importantes para los apro-
vechamientos de esta zona. En ella afloran materiales 
que datan desde el Cretácico Inferior hasta el Cuater-
nario, constituidos principalmente por depósitos de 
coluviones y aluviones (Fort et al. 2019). Se trata en 

(Fig. 2). Es un valle modelado sobre caliza, delimi-
tado por pequeñas elevaciones (pertenecientes a la 
Sierra de Huebras, la Sierra de Mingarnao o la Sierra 
de Lagos) y que configura una cuenca de aproxima-
damente 3220 ha. El valle cuenta con cursos de agua 
tanto estacionales como permanentes, dentro de un 
régimen hidrológico pluvial mediterráneo. Sus dos 
cursos de agua principales, la Rambla de Comina y 
el Arroyo de Rivelte, vierten sus aguas al oeste del 
valle, al cercano río Zumeta, que es claro ejemplo de 
los ríos de la montaña mediterránea calcárea, con un 
recorrido encajado y una tendencia a los meandros, 
dando forma a abruptos barrancos, depresiones y 
ramblas que definen la parte oeste del valle.

Figura 1.  Ubicación del valle de Jutia (Yeste-Nerpio, Albacete) en el sureste de la Península Ibérica.

Figura 2.  Vista general del valle de Jutia.
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los que nos remitimos para mayor detalle (Gener et al. 
2016; Fort et al. 2019; González Reyero et al. 2019), 
algo que nos permite centrarnos más en ciertos resul-
tados, así como en la discusión abierta y en las actua-
ciones más recientes. Sin embargo, sí nos parece im-
portante subrayar que consideramos que ha sido 
precisamente esta perspectiva y esta actuación a esca-
la valle, que integra diversas metodologías y resolu-
ciones, lo que nos ha permitido establecer hipótesis 
sobre dos zonas del valle, donde hemos concentrado 
nuestra actividad en cuanto a la identificación y análi-
sis de campos de cultivo de larga duración.

Nos referiremos en primer lugar a la fotointerpre-
tación, que hemos utilizado para obtener una caracte-
rización morfológica del valle y una primera identifi-
cación de espacios o estructuras con posible 
potencialidad arqueológica, lo que nos permite reali-
zar un primer diagnóstico de la potencialidad de dis-
tintas zonas. En nuestro caso se ha llevado a cabo a 
partir de las series A y B del vuelo americano (1945-
46 y 1956-57, respectivamente). Concretamente, y 
respecto a los usos de la tierra, la fotointerpretación 
nos ha permitido analizar cómo fue la explotación del 
suelo en la época de la autarquía, aproximándonos así 
al parcelario y a los usos del suelo previos a las formas 
mecanizadas y a la concentración de la propiedad que 
prevalecen hoy en el valle. Es preciso aclarar que 
cuando nos referimos aquí a uso agrario tradicional 
queremos decir un uso no mecanizado. Los cortijos 
característicos del poblamiento tradicional del valle 
pertenecían a un contexto socioeconómico que limitó 
la posibilidad de incorporar la maquinaria propia de 
una agricultura mecanizada hasta fechas muy recien-
tes, en concreto hasta que en los años noventa del s. 
xx un proceso de concentración de la propiedad in-
trodujo nuevas formas mecanizadas y alteró el parce-
lario fragmentado y varias de las estructuras agrarias 
identificadas en la fotointerpretación del valle.

Trabajar sobre los vuelos históricos de mediados 
del s. xx nos ha permitido establecer unos usos poten-
ciales del suelo, resultado del cruzamiento entre el 
estudio del máximo potencial agrario y el de las pen-
dientes y de asignar a las diversas categorías resultan-
tes un uso potencial (A, B, C o D). A partir de ortofo-
tografías del Plan Nacional de Ortofotografía Aérea, 
se han diferenciado zonas cultivadas, espacios sin 
evidencias de cultivo (monte bajo) y zonas con predo-
minio de afloramientos de roca. Finalmente se ha 
usado el Modelo Digital de Elevación 25m del Centro 
Nacional de Información Geográfica, para calcular un 
modelo de pendientes en porcentaje de los suelos del 
valle, reclasificándose en cuatro rangos (0-10%, 10-

todo caso de llanuras de inundación estrechas y dis-
continuas, en las que aparecen margas arenosas y de-
pósitos aluviales en forma de arenas y limos.

La vegetación de las laderas del valle está domina-
da por el encinar típico del piso bioclimático suprame-
diterráneo regional, acompañado por quejigos, sabinas 
y enebros. Las zonas más deforestadas, abandonadas 
tras haber sido objeto de algún aprovechamiento agra-
rio o forestal, han sido invadidas por matorrales cons-
tituidos por romero, jara, tomillo, cantueso, espliego o 
salvia. En algunos afloramientos de calizas bioclásticas 
del fondo del valle se ubicaron una serie de cortijos 
dispersos que han definido el poblamiento tradicional 
del valle. Siempre inmediatos a fuentes de agua, los 
cortijos practicaron un aprovechamiento tradicional 
consistente mayoritariamente en cultivos de secano, 
pastos y pequeños regadíos dedicados a huertos de 
autoconsumo y alfalfa, incluyendo en ocasiones pe-
queñas áreas aterrazadas. En la ganadería destacaba el 
ganado ovino y caprino, seguido del porcino y, en 
menor medida, el vacuno. El abandono de esta forma 
de poblamiento en los años sesenta del s. xx ha provo-
cado la casi despoblación del valle, así como la paula-
tina ruina de sus construcciones y el incremento de la 
erosión del suelo. Jutia forma parte, así, de otros pai-
sajes mediterráneos, con un patrimonio cultural que 
desaparece a una velocidad destacable (Brown y 
Walsh 2015: 32).

Al inicio de nuestros trabajos, el estudio del valle 
de Jutia presentaba varios condicionantes que tuvimos 
que considerar. Por una parte, el valle estaba inmerso 
en un territorio muy poco conocido, que incluso se 
había considerado como un «espacio vacío» durante 
largos periodos del i milenio cal BC. En 2004-2005 
se produjo el hallazgo de fragmentos escultóricos 
ibéricos, lo que dio lugar al primer trabajo sobre la 
arqueología ibérica del valle y sobre la existencia de 
un monumento escultórico (Chapa 2008-2009). A 
unos datos muy parciales sobre el poblamiento del i 
milenio había que sumar un registro arqueológico no 
conocido y por tanto no contrastable, y una muy 
escasa presencia en las cartas arqueológicas.

Partiendo de este estado de la cuestión, estamos 
intentando acercarnos a la organización antigua del 
valle a través de un conjunto de actuaciones. Destaca-
mos la fotointerpretación, la prospección arqueológica 
y geofísica, los sondeos arqueológicos, el estudio pa-
leoambiental, la caracterización físico-química y mi-
cromorfológica de suelos y el análisis de las posibles 
materias primas explotadas. La exposición detallada 
de la metodología de cada una de estas aproximaciones 
al caso de Jutia ha sido ya expuesta en otros trabajos a 
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milenio cal BC, y en un tiempo de media hora de 
desplazamiento a pie, se pudo acceder a tierras de 
cultivo, destacando la abundancia de tierras de secano. 
A su vez, dentro de estas zonas de secano A, existe la 
posibilidad de pequeñas zonas irrigadas en función de 
su cercanía a cursos de agua. En segundo lugar, el 
mapa de isocronas muestra el acceso a una amplia 
extensión y variedad de otros recursos, destacando los 
silvopastorales, en un tiempo de 15-45 minutos.

Pero queremos destacar aquí cómo la conjunción 
de la fotointerpretación de estos vuelos de las series A 
y B del Vuelo Americano y de otros datos como los 
catastrales nos permitió identificar dos zonas del valle 
(en los sectores 4 y 5, Fig. 3) donde se observaron una 
serie de características que señalaban su idoneidad para 
una actuación más detallada.

En primer lugar, se trata de zonas ubicadas en la 
proximidad de espacios cuya prospección nos permitió 
identificar evidencias de actividad antrópica durante el 
i milenio cal BC (Fig. 4). En segundo lugar, la fotoin-
terpretación nos había permitido documentar, en el 
sector 5, unas terrazas de cultivo hoy desaparecidas. 
Por su parte, en el sector 4 la fotointerpretación ponía 

20%, 20-30% y mayores a 30%) cuya elección se ha 
basado en estudios de potencialidad de suelos como el 
CPSG de Galicia (Díaz-Fierros y Gil 1984) o el pro-
grama GAEZ de la FAO (http://www.fao.org/nr/gaez/
programme/en/).

Hemos establecido, por tanto, unas extensiones y unos 
porcentajes para los usos potenciales. Hemos realizado 
también un cálculo de líneas isócronas, indicando cada 
línea un mismo valor de tiempo en ser alcanzadas a partir 
de un punto, línea o polígono de partida, en nuestro caso 
15’ y tomando como centro el hábitat del i milenio cal BC 
de Jutia-El Álamo y a partir de un análisis de superficie de 
coste basado en el Análisis del Área de Captación (SCA) 
(Vita-Finzi y Higgs 1970).

Si consideramos la agricultura (de secano o de re-
gadío), las actividades ganaderas y las forestales como 
los tres usos básicos representativos de la explotación 
de los paisajes agrarios mediterráneos (Gilman 2013), 
y asumimos que los usos en 1946 reflejan las poten-
cialidades básicas y el uso de la tierra a escala general, 
podemos extraer algunas conclusiones a pesar de los 
evidentes cambios tecnoeconómicos. En primer lugar, 
desde los puntos habitados en la segunda mitad del i 

Figura 3.  Sectores identificados mediante fotointerpretación en el valle de Jutia (A) y vista actual del sector 5 (B).
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ficial de materiales significativa, que nosotros no he-
mos documentado en nuestra prospección. Efectiva-
mente, nuestros criterios para elegir estas zonas han 
sido otros, basados en lo ya expuesto. Para profundizar 
en los usos del suelo de estas áreas, desarrollamos la 
serie de actuaciones que exponemos a continuación, 
con el objetivo último de acercarnos a una compren-
sión integral del valle.

Por una parte, hemos realizado una prospección 
geofísica mediante georradar, gracias al Centro de 
Asistencia a la Investigación (CAI) de Arqueometría 
y Análisis Arqueológico de la Universidad Complu-
tense de Madrid, cuyo equipo y metodología son bien 
conocidos, por lo que no es necesario extenderse aquí 
(véase, por ejemplo, Novo et al. 2016). Señalaremos, 
no obstante, que hemos intentado combinar sus dos 
equipos (con antenas multicanales de 200 y 600 MHz 
de IDS Ingegneria dei Sistemi con una disposición de 

de relieve la existencia de una serie de majanos tam-
bién hoy arrasados, que en otros casos de estudio se 
han relacionado con mejoras para pasto o prácticas 
agrícolas (Hammer 2014: 281). El nombre catastral de 
esta parcela es, de hecho, Loma de los Majanos.

Además de identificar estructuras hoy arrasadas, la 
fotointerpretación nos permitió reconocer espacios que 
reunían características que habían motivado su uso 
agrario recurrente en una dinámica de aprovechamien-
to tradicional, previa a la actual, afectada por la irriga-
ción artificial y la mecanización. Su análisis dentro de 
las pautas del poblamiento antiguo que conocíamos 
hizo que considerásemos que estas dos áreas eran 
potencialmente interesantes para un uso agrario tradi-
cional, hipotéticamente de larga duración. Este análisis 
fue determinante para elegir ambas de cara a una ac-
tuación más detallada y por encima de otros criterios 
posibles, como elegir zonas con una dispersión super-

Figura 4.  Sectores de actuación en el fondo del valle y asentamientos del i milenio cal BC.
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trabajos (Puy et al. 2016), en el sentido de realizar una 
caracterización fisicoquímica que nos permita valorar 
el grado de heterogeneidad y alteraciones de cada 
unidad estratigráfica (UE). Así, hemos podido observar 
que las UEs superficiales tienen características fisico-
químicas claramente diferentes de las UEs con eviden-
cias de cultivo antiguo. Asimismo, hemos emprendido 
un análisis micromorfológico, actualmente en estudio, 
de las secuencias obtenidas.

En el sector 5, el corte 2 nos permitió analizar la 
secuencia de una zona de vaguada ubicada junto al 
asentamiento del Cerro de Jutia y la fuente homónima. 
El suelo, como en general en este fondo del valle, se 
corresponde con un cambisol cálcico (Bk45-2ab) 
(FAO6468; Soil Survey Group 2003), que generalmen-
te forman buenas tierras agrícolas, susceptibles de un 
uso intensivo actual. De la secuencia estratigráfica de 
este corte (Fig. 5; González Reyero et al. 2019) vamos 
a destacar la UE 4, compuesta por un estrato franco 

15 y 12 dipolos separados 12 y 8 cm respectivamente) 
para comparar sus distintas resoluciones. Los resulta-
dos del georradar fueron especialmente interesantes en 
el sector 5, cuya sección longitudinal identificó la di-
ferencia de terreno de relleno por encima de las anti-
guas terrazas. Salvo en la segunda terraza desde el sur, 
no se ha podido determinar la existencia de arquitec-
tura bajo la superficie. En la zona donde se actuó más 
intensamente, y en todos los radargramas, se observó 
un nivel superior de unos 50 cm de espesor y con gran 
amplitud de onda en las señales. El contacto inferior 
de este nivel es siempre continuo y, aunque no es neto, 
sí es horizontal. Debajo de este nivel se observa un 
nivel más o menos homogéneo con alguna anomalía 
puntual que podría corresponder a un bloque rocoso. 
Aunque estos resultados sugieren tentadoramente unas 
zonas probablemente asociadas a la presencia de can-
tos o humedad, los resultados requerían la complemen-
tariedad de otras actuaciones.

Se abordó, por tanto, la realización de varios son-
deos arqueológicos con la finalidad de caracterizar la 
composición de los suelos y de obtener secuencias 
arqueológicas susceptibles de análisis físico-químicos 
y paleoambientales. Nos referiremos a los resultados 
obtenidos en dos de los sondeos, y avanzaremos datos 
de otro realizado en la campaña de 2017. Es preciso, 
sin embargo, hacer una breve reflexión sobre la data-
ción de este tipo de depósitos y sobre cómo hemos 
abordado en nuestro caso esta cuestión.

Sabemos que la datación mediante carbono 14 de 
los suelos enterrados implica asumir que la fecha ob-
tenida refleja los últimos aportes orgánicos previos a 
que el suelo sea enterrado. Pero, como se ha subraya-
do en anteriores ocasiones, esto es problemático y 
depende de factores como, entre otros, la ausencia de 
aportes orgánicos posteriores a que el suelo sea ente-
rrado o la ausencia de carbones más antiguos en la 
muestra objeto de datación (Matthews 1980; Gilet-
Blein et al. 1980; Martin y Johnson 1995; Holliday 
2004; Puy et al. 2016). En general, los suelos son 
sistemas abiertos, y la excavación de espacios de cul-
tivo conlleva enfrentarse al movimiento de artefactos, 
ecofactos y a suelos entremezclados (Boissinot 2000: 
38; Puy y Balbo 2013: 54).

En nuestro caso, y para intentar superar estos con-
dicionantes, hemos seguido ciertas pautas. Por una 
parte, hemos multiplicado en lo posible la obtención 
de cronologías absolutas, para poder contrastar resul-
tados, y las hemos contextualizado dentro de las se-
cuencias arqueológicas y sedimentarias y de los posi-
bles artefactos asociados, como cerámicas. Por otra, 
hemos aplicado una estrategia explicitada ya en otros 

Figura 5.  Estratigrafía y dataciones del Corte 2, Sector 5 
de Jutia.
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porcentajes muy altos en el primer caso. Destacamos 
especialmente la identificación y los altos valores de 
Vicia faba (2-3.6%) en la UE 4. El registro antracoló-
gico de este corte ha sido escaso, debiéndose también 
a la complicada identificación que produce el reducido 
tamaño de los fragmentos recuperados (en ocasiones 
inferior a 2 mm), algo descrito también para otros 
campos de cultivo (Puy et al. 2016). No obstante, he-
mos documentado Juniperus sp. (n=1), Quercus ilex/
coccifera (n=1), Pinus sp. (n=1), Quercus subg. Quer-
cus (n=2), Quercus sp. (n=1) y Taxus baccata (n=1).

En el sector 5 se ha realizado también el corte 6 
durante la campaña de 2017. Nos referiremos a él su-
cintamente al estar sus resultados en curso de estudio, 
pero nos parece importante en la medida en que supo-
ne una nueva actuación en la vaguada del sector 5 de 
Jutia y nos ha permitido completar la documentación 
de esta zona de vaguada y contrastar o corroborar los 
indicios de cultivo antiguo apuntados por el corte 2 ya 
tratado. El nuevo sondeo se planteó en sentido perpen-
dicular a la dirección de la vaguada y, por lo tanto, al 
propio corte 2 (Fig. 6). Tras dos UEs superficiales, su 
secuencia muestra una interesante UE 3, formada por 
una acumulación (80 %) de cantos fundamentalmente 
de caliza y calcarenitas de 5 a 16 cm (10 cm de media) 
con una matriz franco arcillo arenosa de color marrón 
(7.5YR 4/2 y 4/3 brown). Contiene escasos y muy 
pequeños fragmentos de cerámica oxidante. No está 
presente en todo el corte, sino que forma dos bolsadas 
entre los 3 y 5’5 m y los 10 y 13’20 m (perfil N), y es 
mayor el tamaño de los cantos en la primera bolsada 
y con una potencia máxima que oscila entre los 20 y 
los 40 cm. La datación de carbono-14 de esta UE se 
ha realizado a partir de polen concentrado con unos 
resultados de 403-228 cal BC (tabla 1). La UE anterior 
es la 4, formada por una arcilla arenosa de coloración 
marrón (7.5YR 4/2 y 4/3 brown), compacta y dura. 

arcillo arenoso de coloración marrón (75YR 5/3 
brown), desprovisto de piedras en su parte superior 
pero con una coloración marrón más oscura (75YR 
5/3-5/6 brown) y más grava y bloques hacia su parte 
inferior. Esta UE incluía fragmentos cerámicos de 
pequeño tamaño, rodados y poco diagnósticos. Su 
transición al horizonte de suelo C (UE 5) es muy sua-
ve. De esta UE 4 hemos obtenido una datación de 
carbono-14 del sedimento, fechada en 805-770 cal BC, 
y otra de carbón, datada en 770-410 cal BC.

La UE 3 posterior está formada por una acumula-
ción de piedra caliza y canto rodado de arenisca y 
cuarcita, de tamaño mediano, con una arcilla arenosa 
de color marrón (75YR 5/3 brown). El material grue-
so representa el 69.3% del total. En esta unidad se 
encontraron ocho fragmentos de cerámica oxidante, 
algunos procedentes del borde de una tinaja de crono-
logía ibérica o romano republicana (grupo I, tipo 2, 
Mata y Bonet 1993: 125). Encontramos además evi-
dencias de pequeños caracoles, relacionados en otros 
casos con actividad agraria, cambio pedológico o 
bioturbación marcada (Carter y Davidson 1998: 535; 
Puy et al. 2016). Tres muestras, dos procedentes de 
cariópsides carbonizadas de Triticum durum / aesti-
vum y otra de sedimento, han proporcionado unas 
cronologías de carbono-14 de 420-520 cal AD, 250-
439 cal AD y 200-45 cal BC respectivamente. Es 
decir, una amplia diacronía que abarca desde el 200-45 
cal BC a la antigüedad tardía.

Nos interesa destacar ahora, entre los datos apun-
tados por la secuencia polínica de este corte 2 (Gon-
zález Reyero et al. 2019), los altos porcentajes de 
polen arbóreo (36-54%), con una serie de arbustos 
frecuentes (9-15%), y subrayaremos las herbáceas 
antrópicas-nitrófilas (sobre todo Aster, Cardueae, Ci-
chorioideae y Malva sylvestris) y herbáceas antropo-
zoogénicas (Chenopodiaceae, Urtica dioica) con 

Figura 6.  Estratigrafía del Corte 6, Sector 5 de Jutia.
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Malva sylvestris) están presentes en todas las UEs de 
este corte 6, aunque alcanzan sus máximos valores en 
las unidades 2 y 4, como también ocurre con las her-
báceas antropozoogénicas (Urtica dioica) y las clamis-

Contiene gravas (< 5%) de tamaño pequeño (2-6 cm), 
distribuidas aleatoriamente por toda la UE. Su potencia 
oscila desde 15 cm al este hasta 60 cm en la zona 
central. La transición a la UE subyacente es gradual y 
está marcada solamente por una alineación de peque-
ños cantos procedentes de la descomposición de la roca 
natural. Es el primer suelo vegetalmente activo, forma-
do a partir de la descomposición de la roca natural. No 
se aprecian en ella restos de cultura material. De esta 
UE 4 hemos obtenido dos dataciones de 14C, una sobre 
polen concentrado, con un resultado de 850-791 cal 
BC y otra a partir de un carbón de Pinus sp., con una 
datación de 897-802 cal BC (Fig. 7).

En la otra zona del valle analizada, el sector 4, el 
corte 6 permitió realizar un estudio de la secuencia del 
fondo del valle de Jutia, próximo a la fuente del Álamo 
y al hábitat de Jutia-Los Álamos (Fig. 8). De su se-
cuencia destacaremos sobre todo la UE 4 (cuarto 
horizonte de suelo enterrado Ab2, González Reyero 
et al. 2019) formada por una tierra arcillosa muy ho-
mogénea, con un destacado contenido orgánico. Una 
fecha de carbono-14, obtenida sobre una cariópside 
Triticum durum/aestivum, se data en el 390-200 cal 
BC, y una segunda datación, en este caso sobre sedi-
mento, en 540-395 cal BC, insistiendo en esta crono-
logía antigua. Además, el porcentaje de nitrógeno 
experimenta justamente en la UE 4 un incremento 
respecto a las UEs precedentes (UEs 5 y 6), coheren-
te con la relación del nitrógeno con el cultivo de ce-
reales (Arnold 1988). También la textura arcillosa de 
UE 4, única de la secuencia de C-6, es óptima para el 
cultivo del trigo cuando está bien provista de calcio, 
como en este caso (López Bellido 2009).

El registro polínico de este corte 6 del sector 4 
muestra porcentajes similares de especies arbóreas y 
herbáceas. Se documenta también Cerealia en la UE 
4 (8% en la UE 4 y 2% en la UE 2). Las herbáceas 
antrópicas-nitrófilas (Aster, Cardueae, Cichorioideae, 

Datación 
número

Yac/Sector/Corte Muestra Número 
laboratorio

Material Edad convencional 
de Carbono14

2 Sigmas 
calibrated 
date

Delta 
13C

1 Jutia/Sector 5/C6 UE 3 Beta - 
476687

Polen 2280 +/- 30 BP 403 - 228 
cal BC 
(93,6 %)

-24.8

2 Jutia/Sector 5/C6 UE 4 Beta - 
476688

Polen 2650 +/- 30 BP 850 - 791 
cal BC 
(89,5 %)

-24.5

3 Jutia/Sector 5/C6 UE 4 Beta - 
476690

Pinus sp. 2680 +/- 30 BP 897 - 802 
cal BC 
(95.4%)

-24.1

Figura 7.  Dataciones del Corte 6, Sector 5 de Jutia.

Figura 8.  Estratigrafía y dataciones del Corte 6, Sector 4 
de Jutia.
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dataciones en la Edad del Hierro, el registro paleoam-
biental apunta al cultivo de cereales y leguminosas (al 
menos habas según el registro polínico). Estos cultivos 
coinciden con una fase de impacto humano reseñable, 
en el que destacan los altos valores de herbáceas an-
trópicas-nitrófilas y la documentación de procesos 
deforestadores durante un período particularmente 
cálido y seco con presencia de ciertos elementos ter-
mófilos (Pistacia lentiscus y Ephedra fragilis). Ade-
más, el registro de herbáceas antropozoogénicas su-
giere la probabilidad de un pastoreo estacional. En una 
de las zonas, el sector 4, un trigo datado en época 
ibérica (s. iv-iii cal BC) aparece asociado a unos altos 
valores de Glomus, que se ha vinculado a procesos 
erosivos como consecuencia de la deforestación y de 
actividades de cultivo (Tallón-Armada et al. 2014: 35). 
Los análisis físico-químicos detectan también un in-
cremento del calcio en esta UE 4 respecto al resto de 
la secuencia, lo que se ha relacionado con prácticas 
como el abonado (Ferro-Vázquez et al. 2014: 28).

Como siempre ocurre, los resultados despiertan una 
serie de nuevas preguntas susceptibles de discusión y 
de abrir nuevas vías de trabajo. De esta discusión 
abierta creemos interesante destacar aquí dos, que 
desarrollaremos sucintamente a continuación.

Por una parte, el trabajo en Jutia ha planteado la 
posibilidad de encontrarnos ante infraestructuras rela-
cionadas con la actividad agraria. Esta cuestión surge 
con la excavación del corte 2 (sector 5), y en concreto 
de la UE 3, a la que nos hemos referido en páginas 
anteriores. Recordaremos que esta UE está formada 
por un nivel de cantos de caliza, arenisca y arenisca 
calcárea documentado a aproximadamente un metro 
de profundidad del suelo actual. El análisis de la for-
mación y composición de esta unidad nos ha planteado 
la posibilidad de encontrarnos ante una infraestructura 
agraria. Hay que tener en cuenta que la zona es un 
pequeño fondo de valle entre dos colinas por donde 
discurre un pequeño arroyo. Los aportes de roca que 
recibe pertenecen a dos cuencas sedimentarias de dos 
kilómetros de longitud con litologías de calizas bio-
clásticas masivas (Terciario Superior) y un conglome-
rado polimíctico en la zona más próxima al valle. Te-
niendo en cuenta ese contexto, existen varios factores 
para considerar poco probable que esa UE 3 sea de 
origen natural. En primer lugar, si los cantos de este 
nivel procediesen de las calizas masivas, éstos deberían 
ser angulosos por la escasa distancia recorrida, que no 
habría hecho posible que se redondearan. En caso de 
que procediesen de los conglomerados, estarían for-
mados por sus fragmentos incluyendo matriz y cantos 
e incluso podríamos encontrar cantos de diferentes 

dosporas de Glomus, indicativas de procesos erosivos 
probablemente asociados a los cultivos. El registro 
antracológico de este corte nos ha permitido registrar 
únicamente Quercus ilex/coccifera (n=4) y Pinus sp. 
(n=2), por lo que se reduce el número de especies 
documentadas respecto a las del sector 5.

3. � DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Las actuaciones llevadas a cabo hasta ahora en el 
valle de Jutia han permitido identificar ciertos espa-
cios con usos agrarios de amplia diacronía. En oca-
siones se trata de espacios o estructuras fuertemente 
transformados o desaparecidos. Por ejemplo, las es-
tructuras de aterrazamiento detectadas en una vagua-
da del valle (sector 5) mediante la fotointerpretación 
del Vuelo Americano de 1956 han sido arrasadas, y su 
superficie se ha homogeneizado dentro de una amplia 
extensión dedicada hoy a cultivos de secano  
(figura 40B).

Un primer resultado de nuestra actuación es, por 
tanto, esta visión que nos ha permitido la fotointerpre-
tación del uso agrario previo a la mecanización gene-
ralizada que hoy predomina. Hemos podido asomarnos 
a un parcelario fragmentado con estructuras de aterra-
zamiento de pequeño tamaño frente a la concentración 
parcelaria y la homogeneización que se puede observar 
hoy. Así, subrayamos cómo la fotointerpretación de los 
vuelos de mediados del s. xx nos ha permitido recu-
perar y valorar unos usos del suelo y un trabajo social 
vinculado al poblamiento en cortijos, que había sido 
borrado del uso del suelo actual.

Para adentrarnos en la diacronía del uso de estos 
suelos se ha buscado una actuación integral, de forma 
que se obtuviesen datos complementarios a diferentes 
escalas y resoluciones. En nuestra opinión este trata-
miento del valle nos ha permitido identificar dos 
zonas con un uso agrario recurrente por parte de so-
ciedades tradicionales e, hipotéticamente por tanto, 
con potencial para un uso en época antigua. La 
elección de estas zonas para una actividad más deta-
llada ha permitido obtener resultados en varios sen-
tidos. En primer lugar, los datos obtenidos aportan 
evidencias de un uso prolongado del suelo, en una 
larga diacronía. Destacan varias cronologías: el pri-
mer milenio, con dos momentos de uso diferenciados, 
la antigüedad tardía y el s. xx.

Los resultados obtenidos hasta ahora nos permiten 
plantear que dos zonas de este valle de altura fueron 
cultivadas en una larga diacronía que comienza en la 
primera mitad del i milenio cal BC. En las UEs con 
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surcos de drenaje más pequeños (colliciae) que des-
aguan en ellas. También se refiere a esas trincheras 
abiertas (fossae patentes) Columela (De re rustica II, 
2, 9), que habla de un segundo tipo de trincheras, las 
cerradas, a la hora de hacer cultivable un campo in-
culto y húmedo. Estas últimas son las que más intere-
san ahora, el escritor gaditano las denomina fossae 
caecae (zanjas cegadas) (De re rustica II, 2, 10) y dice 
que deben estar rellenas hasta la mitad con piedra 
menuda (lapides minuti) o grava limpia (nuda glarea) 
y que el resto se rellena con la tierra procedente de la 
excavación de la zanja. Obviamente, estamos hablan-
do de unas técnicas de drenaje plenamente romanas. 
Los niveles de cantos acumulados documentados en 
las mencionada UE 3 de Jutia realizarían una función 
muy similar a la piedra menuda enterrada de la que 
habla Columela.

Arqueológicamente se han documentado drenajes 
antiguos, entre otros, en Cinque Terre o en los campos 
helenísticos de Saint-Jean-du-Désert (Boissinot 2001: 
48). En la Península Ibérica podemos destacar la ex-
pansión de esta técnica en época medieval, sobre todo 
en época andalusí (Puy et al. 2016: 22) así como su 
constatación en los Pirineos de nuevo en época medie-
val (Rendu et al. 2015).

Como sabemos, el drenaje es necesario en terrenos 
hidromórficos para prevenir movimientos de tierras y 
proteger la estabilidad de grupos de terrazas en caso 
de fuertes precipitaciones. En Jutia las precipitaciones 
tienen una marcada estacionalidad, que puede llevar, 
en pendientes como la del sector 5, a terrenos anegados 
estacionalmente. También la erosión ha sido señalada 
como uno de las características y peligros mayores de 
los suelos de esta zona (Rubio de Lucas 1993: 9). 
Como en otros lugares del Mediterráneo, se trata de 
suelos poco profundos en las laderas, con una forma-
ción lenta durante el Holoceno (Butzer 2005: 1795).

Esta interpretación de la UE 3 del sector 5 como 
drenaje explicaría también la larga diacronía a la que 
apuntan las cronologías absolutas obtenidas en ella, con 
dataciones desde época ibérica hasta la antigüedad 
tardía, ya que el paso constante del agua por el drenaje 
impediría la acumulación de sedimento y puede expli-
car, como se ha señalado en otros casos, las dataciones 
separadas por grandes períodos (Rendu et al. 2015). 
Otro factor que apoya esta interpretación como drena-
je es el incremento de ciertos elementos higrófilos en 
el registro paleoambiental (como Cyperaceae) en la UE 
3 respecto al resto de la secuencia. A su vez, esta mayor 
humedad, especialmente edáfica, de esta UE 3, podría 
estar apuntando a su correspondencia con un momento 

litologías. Si se tratase de una zona de terraza fluvial, 
con sedimentos horizontales como en nuestra UE, la 
secuencia estratigráfica sería de varios niveles de can-
tos gruesos con cierta estructura imbricada indicando 
la dirección del flujo e incluso varios niveles de cantos 
gruesos de las diferentes fases de aporte. Si fuese un 
fondo de arroyo, la secuencia estratigráfica normal 
sería granodecreciente debido al funcionamiento oca-
sional del mismo, tipo abanico aluvial. En el caso de 
llanuras de inundación, los aportes suelen ser depósitos 
finos tipo limo y arcilla, con canales donde se deposi-
tan granos gruesos y cantos, pero suelen presentar una 
morfología lenticular y con estructuras internas de 
estratificación cruzada. Si fuese un flujo de depósitos 
o debris flow, debido a la cercanía de las altas pendien-
tes, la secuencia estratigráfica sería granocreciente o 
de cantos dispersos en las partes distales. En conclu-
sión, todo hace pensar que el depósito de cantos que 
define a la UE 3 de los cortes 2 y 6 (sector 5) no pre-
senta, en principio, las características típicas de un 
posible nivel geológico, sino que su origen tiene que 
ser antrópico.

Las secciones de georradar realizadas en la zona 
indican que esa UE 3 forma un depósito horizontal. 
Algunas características, como el tamaño homogéneo 
de los cantos o la ausencia de orientación, son igual-
mente poco compatibles con restos de estructuras 
murarias. Por ejemplo, los cantos presentan un tamaño 
muy similar entre todos en una pauta de elección que 
no se corresponde con la observada para los muros. No 
se adecúan, tampoco, a la materia prima empleada o 
con ninguna tipología muraria tradicional de la zona. 
Sí destacamos la inclusión en esta UE de material 
cerámico como el borde de una tinaja de cronología 
ibérica-romano republicana (grupo I, tipo 2, Mata y 
Bonet 1993: 125).

Así pues, en general, esos factores impiden iden-
tificar a esta UE 3 tanto con restos de muros como con 
un depósito de origen natural. Todo ello nos ha lleva-
do a plantearnos la posible interpretación de esta UE 
como un drenaje. Este tipo de infraestructura agraria 
es bien conocida por las fuentes literarias antiguas a 
través de textos como De re rustica de Columela, De 
agri cultura de Catón El Viejo y el Opus agriculturae 
de Paladio (White 1970: 149; 1967: 50). La pulveratio 
descrita por este último a propósito del cultivo de la 
vid (Paladio, Opus Agriculturae IV, 7, 1) es más bien 
un tipo de drenaje superficial. Las fossae inciles a que 
se refiere Catón (De agri cultura 155, 1) son trinche-
ras cavadas en el terreno para facilitar su drenaje. 
Plinio El Viejo (Naturalis Historia xviii, 179) dife-
rencia entre ese tipo de trincheras (fossae) y unos 
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1987: 78). Nuestros datos cuestionan, por tanto, la idea 
de estas montañas como entornos marginales «por 
naturaleza». Apuntamos, más bien, a su antropización 
antigua y a verlos, antes que como ambientes margina-
les o aislados, como espacios con capacidades y recur-
sos económicos propios. Paisajes conectados e integra-
dos en las regiones circundantes.
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